Concurso de la Belleza Devota
Actores - Hasta 15 "concursantes", cada una vestida de ropa linda con faja con su nombre bíblico. La faja puede ser puesta con el nombre en la espalda para que después de que la primera pregunta sea contestada, el auditorio tiene la oportunidad de adivinar cual mujer bíblica es representada. Después de revelar el nombre, se puede mover la faja para mostrar el nombre de frente.

Un "entrevistador" o director del concurso quien lleva un "micrófono" y hace preguntas a las concursantes, quienes entran una por una de un lado, y luego esperan en una cola al fondo de la plataforma hasta que se anuncie la "ganadora". Antes de escoger una ganadora, el auditorio vota por la mujer bíblica cuya historia les inspira más (¡NO la más bella!).
Nota - Si es presentado en otro país donde se habla otro idioma, cada concursante puede simplemente memorizar la respuesta a la primera pregunta, y luego el entrevistador puede seguir por contar más detalles de su carácter bíblica en la lengua indígena.
Juego del Concurso de la Belleza Devota

Más tarde, después del concurso, se puede presentar esta actividad al aire libre para reforzar la enseñanza acerca de las varias mujeres bíblicas. Los participantes trabajan en pares (como madre y hija) y reciben papel y lápiz para escribir las respuestas.

Alrededor del área hay 4 "estaciones" cada una con un cartel grande con unas preguntas escritas claramente de una prueba objetiva. (Alguien debe estar puesto en cada estación para supervisar si hay un gran número de participantes)

Con un gran número de participantes se sugiere que visitan cada estación por turno en cualquier orden para evitar una muchedumbre en cierta estación.
Cuando todas las estaciones hayan sido visitadas y las respuestas escritas, los participantes deben ir al punto final para entregar sus papeles. Después de revisar las respuestas y conceder puntos, el director repasa por todas las preguntas explicando las respuestas correctas a todos los participantes, y por fin anuncia los ganadores. (Se puede conceder puntos por cada respuesta correcta tanto como por los primeros equipos que llegan al punto final)
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El entrevistador sigue:





   Es verdad, usted es Betsabé. Su primer esposo, Urías, estaba lejos luchando una batalla cuando el Rey David le vio a usted de la azotea de su palacio y se enamoró de usted. Porque era el rey, usted tenía que obedecerle y como resultado se puso encinta.


   David se dejó llevar por el pánico y mandó que su esposo fuera puesto en frente de la batalla donde se murió, para que ustedes pudieran casarse. Debe haber sido algo terrible para usted - y luego por los pecados de David como castigo, Dios dejó morir a su primer hijo recien nacido. Pero porque David se arrepintió y volvió a servir a Dios de nuevo, Dios les bendijo con otro bebé varón, llamado Salomón.


  Cuando Salomón se hizo hombre era rey después de David y era muy famoso por su gran sabiduría. Escribió el libro de Proverbios en lo cual le reconoció el mérito como su madre por su buena enseñanza.


   








BETSABÉ





P: Hola, favor de contarnos algo de usted –





R: Vivía en Jerusalén y mi esposo era soldado quien fue matado en una batalla. Más tarde, me casé con el rey pero nuestro primer bebé se murió.











El entrevistador sigue:





  Es correcto - no sabemos su nombre verdadero  pero la conocemos como la Reina de Sabá. La fama de la sabiduría y las riqueazas del Rey Salomón había alcanzado por todo el mundo, y leemos que usted buscaba respuestas, entonces salió de su tierra para viajar lejos por meses para encontrar al Rey Salomón e informarse de la verdad.


  Usted tenía muchas preguntas acerca de la vida y de la relación entre Salomón y el nombre del Señor, y pasó mucho tiempo hablando con el. 


   Por fin, quedó pasmada y alabó a Dios por darle a Salomón tal sabiduría y por hacerle rey.


   Usted le dio regalos como oro, joyas y madera especial que fue usada en la construcción del templo. Luego regresó a su país, llevando con usted la sabiduría y todo lo que había aprendido del Rey Salomón acerca de Dios.











El entrevistador sigue:





    Es correcto, usted es Rut. Amaba tanto a su suegra Noemí que de buena gana dejó todo que concocía para regresar con ella a su tierra de Judá.  


   Aunque usted también había venido a conocer y amar al Dios de Israel, sabía que por ser gentil pudiera ser despreciada, y quizá nunca se casara otra vez.


   Para dar comida a Noemí y Ud. mismo, pasaba horas en los campos buscando y recogiendo granos de cebada dejados por los segadores. Luego al regresar a casa cada día haya que molerlos para hacer harina y luego el pan para comer. 


    Pero usted nunca se quejó sino siempre confiaba y hacía lo que Noemí le decía. Por su trabajo duro y su entrega fiel, por fin usted se casó con Booz, un hombre rico; y muchos años después, el nieto de su hijo Obed se puso el Rey David.





LA REINA DE SABÁ





P: Bienvenida, ¿puede contarnos de usted por favor?





R: Soy de la tierra de Sabá, ahora llamada Yemen, y viajé una gran distancia para encontrar al hombre conocido como el más sabio del mundo, porque yo tenía muchas preguntas en cuanto a la vida.








El entrevistador sigue:





   Verdad, usted es Abigail y su esposo era Nabal. Los hombres de David había protegido a los pastores de Nabal y más tarde David pidió a cambio comida para sus hombres. Pero Nabal negó y no mostró respeto por David, lo cual enfureció a David.


   Reunió a sus hombres y prepararon a luchar con Nabal, pero usted se enteró y de repente llevó mucha comida y bebida y se fue a encontrar a David.


   Le rogó que no hiciera caso al tonto Nabal, y no hiciera nada indignado para causar la muerte de mucha gente. Supo que David era un hombre de Dios y usted le animó que no pecara por enojo.


   David le disculpó y dejó a Nabal solo - pero no mucho después Dios hirió a Nabal quien se murió. David era tan bendecido por su sabiduría que le pidió casarse con el, entonces usted se puso esposa del Rey David.


   








ABIGAIL





P: Bienvenida ¿puede contarnos de usted por favor?





R: Vivía cerca del Monte de Carmel en Israel y estaba casada con un hombre muy rico pero también muy duro y de malas obras - hasta que era tan estúpido que insultó a David quién luego se hizo rey. 





El entrevistador sigue:





   Claro, su nombre es Ester, y el Rey Asuero le escogió para ser su nueva reina, aunque no sabía que usted sea judía. Un hombre malo llamado Amán  convinció al rey para matar a todos los judíos por la tierra en cierta fecha. 


   Al enterarse de esto de su primo, usted se puso de acuerdo de ayudar por hablar al rey y suplicar su vida y aquellas de su gente. Pero era por su cuenta y riesgo porque si el rey no quiso recibirle el castigo era la muerte. 


   Rogó a su primo y a todos los judíos que ayunaran y oraran por 3 días, y confiaba que Dios le iba a proteger y ayudar a los judíos. 


   Dios lo hizo, y el rey mandó matar a Amán, dio a Mardoqueo el puesto de consejero principal, y dio nuevo orden que salvó a la gente judía - todo porque usted tenía valor y confiaba en Dios.  








ESTER





P: Hola, favor de contarnos algo de usted –





R: Soy huérfana judía, criada por mi primo Mardoqueo en Susa, cerca de Babilonia. Luego como jovencita fui escogida recibir tratamientos de belleza especiales antes de presentarme al Rey. 





RUT





P: Bienvenida, ¿puede contarnos de usted por favor?





R: Me crié en Moab y me casé con mi esposo israelita Mahlón. Después de que él se murió junto con su padre y su hermano, decidí ir con mi suegra a vivir en Belén y cuidarla allá. 





El entrevistador sigue:





   Sí, claro, usted es Rebeca. Una tarde usted encontró al criado de Abraham cerca del pozo de agua. Era extraño entonces usted le ofreció sacar agua del pozo para tomar.


   Pero luego generosamente usted sacó agua para sus camellos sedientos también - ¡y había DIEZ de ellos! ¡Fueron cientos de litros de agua y debe haber requerido horas de trabajo duro!


   Sin duda esta bondad le mostró al criado de Abraham que usted tenía buen corazón y cuerpo sano y fuerte, para hacerle la esposa perfecta para Isaac - además de su belleza.


   Usted aceptó la propuesta de matrimonio, valerosamente dejó su hogar y su familia, y regresó con el siervo a Canaán, donde se puso la esposa de Isaac y dio a luz a hijos gemelos - Jacob y Esaú. 








REBECA





P: Hola, favor de contarnos algo de usted –





R: Mi padre era Betuel y Labán es mi hermano. Me crié y viví en Nacor en Mesopotamia hasta que un día fui pedido regresar con un siervo rico hasta la tierra de Canaán para casarme con mi esposo, Isaac








El entrevistador sigue:





   Cierto, debe ser María Magdalena. En la Biblia no hay mucho escrito de su vida pasada, pero sabemos que después de ser librada de espíritus malignos por Jesucristo, usted dejó todo para seguir a Jesús como  los otros discípulos. Prestaba atención a todas sus enseñanzas, aprendía acerca de Dios, y lo miraba realizar muchos milagros. Con otras mujeres fieles, usted preparaba comidas para el y para los otros seguidores, y andaba dondequiera que él y sus discípulos iban. 


   De hecho, quería tanto a Jesús que usted no tenía miedo de estar parada con María su madre, cerca de la cruz cuando se murió Jesús - aunque podía haber detenida también. Usted era la primera persona visitar a la tumba y descubrir que su cuerpo ya no estaba, ¡y Jesús le apareció primero para mostrarle que había resucitado de la muerte! 


  








   








MARÍA MAGDALENA





P: Hola, favor de contarnos algo de usted –





R: En el pasado mi vida fue terrible porque fui una poseida por espíritus malignos e hize cosas horribles. Pero un día encontré a Jesucristo y él me echó fuera los demonios y cambió mi vida siempre.











El entrevistador sigue:





   Es verdad, es Rahab. Josué envió dos espías a Jericó para informarse sobre la ciudad antes de lanzar un ataque con los israelitas para entrar a la Tierra Prometida. Quedaron en su casa.


   Pero el rey de Jericó se enteró de ellos y le dijo a Ud.que los entregara. Pero usted los escondió en la azotea y le mintió al rey para que los espías pudieran huirse y regresar a los israelitas  .    


   Fue muy peligroso para usted, pero lo hizo porque creía lo que los espías le habían dicho del Señor. Creía que Dios estaba con los israelitas y los había protegido por el desierto para que pudieran vivir en Canaán como la Tierra Prometida.


   Por su fe y ayuda Rahab, los espías le dijo colgar un cordón rojo de la ventana, y usted y su familia serían ahorrados en la batalla. En la Biblia usted es elogiada como mujer de fe.   





RAHAB





P: Bienvenida, ¿puede contarnos de usted por favor?





R: Vivía en Jericó con mis padres y hermanos cuando dos extraños israelitas vinieron a quedar en nuestra casa. Cuando me enteré de su Dios, los creé y les ayudé a salir sano y salvo.








El entrevistador sigue:





    Sí, usted debe ser Elisabet - también una pariente  de María la madre de Jesús. Mientras usted estaba encinta con su hijo Juan, María vino a visitarle después de ser visitado por el ángel Gabriel y de ponerse de acuerdo de ser la madre de Jesús. En el momento de que María entró a su hogar, el Espíritu Santo hizo saltar al bebé en su vientre y usted habló una bendición profética maravillosa sobre María.


   Su marido, Zacarías, fue hecho mudo durante todo su embarazo, y después de que su bebé nació, todos lo querían llamar Zacarías como su padre. Pero usted habló audazmente diciendo que su nombre debe ser Juan, como el ángel le había dicho a su esposo.


   Luego Dios le dio a Zacarías la capacidad de hablar de nuevo, e insistió en llamarlo Juan. 


   








ELISABET





P: Bienvenida, ¿puede contarnos de usted por favor?





R: Mi esposo es el sacerdote, Zacarías, y vivimos cerca de Jerusalén. Aunque somos viejos y nunca pudimos tener hijos, Dios nos bendijo, y di a luz a nuestro hijo quien más tarde se conocía como Juan el Bautista.





El entrevistador sigue:





   Es verdad, se llama Sara - la esposa de Abraham y la madre de Isaac. Se dice que usted era tan hermosa que en Egipto tuvo que fingir ser la hermana de Abraham para evitar problemas con los egipcios.


   Aunque usted no había podido tener hijos, Dios prometió que usted y Abraham serían padres - ¡y también que tendrían muchos descendientes que no podrían ser enumerados!


   Al edad de 89 años por fin se puso encinta y dio a luz al bebé Isaac el año siguiente. Esto debe haber estado muy espantoso para usted y especialmente difícil por ya no ser joven.


   Pero usted era obediente y confiaba en Dios, y ahora la historia de su fe anima a muchas otras personas. 








SARA





P: Hola, favor de contarnos algo de usted –





R: Mi esposo y yo dejamos nuestro hogar y viajamos lejos hasta la nueva tierra que Dios nos dio. Allí nos bendijo aunque todavía no tuvimos hijos por años hasta que di a luz milagrosamente a nuestro hijo.








El entrevistador sigue:





   Es correcto - su nombre es Ana, del Nuevo Testamento. Leemos que usted es profeta y pasa todo el tiempo, de día y de noche, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones. Como muchos de los judíos hace 2,000 años, esperó la venida del Mesías enviado por Dios.


   Luego un día, vio a una pareja joven que traía a su bebé varón recien nacido al templo para presentarle al Señor según la ley judía. 


   Por su relación íntima con Dios, le reveló a usted que el Bebé Jesús era el cristo largamente esperado - el Mesías.


   Desde aquel tiempo usted andaba contando las noticias a todos aquellos que también esperaban la venida del Mesías.    


  


   








ANA DEL NUEVO TESTAMENTO





P: Hola, favor de contarnos algo de usted –





R: Vivo en el templo en Jerusalén y soy viuda desde la muerte de mi esposo solamente 7 años de casarnos. Ahora tengo 84 años de edad y paso el tiempo orando y alabando a Dios.











El entrevistador sigue:





   Sí, usted es Ana, la madre de Samuel. Leemos que se burlaron de usted por muchos años por no tener hijos, ¡y además mientras usted oraba al altar desesperadamente el sacerdote le acusó de estar borracha! Pero usted le prometió a Dios que si le diera a un hijo, Ud. le daría para servir al Señor.   


   Debe haber estado muy difícil para usted después del nacimiento de Samuel, ¡sabiendo que iba a tener que dejarlo crecer en la casa del Señor para cumplir con su voto! Especialmente porque leemos que los sacerdotes allí eran hombres malos quienes amenazaban a la gente, ¡y toda la gente sabía que hasta dormían con prostitutas en la casa de Dios! 


   Pero Ud. cumplió con su voto y confiaba que Dios iba a proteger y cuidar a su hijo - que hizo. Samuel se hizo un gran hombre de Dios, y Dios le bendijo a usted con más hijos también.





ANA DEL ANTIGUO TESTAMENTO





P: Bienvenida, ¿puede contarnos de usted por favor?





R: Vivo en el monte de Efraín y soy una de las dos esposas de Elcana. Por muchos años no pude tener hijos pero luego Dios contestó mi oración, y di a luz a mi hijo muy especial quien se hizo un gran profeta.





MARTA





P: Hola, favor de contarnos algo de usted –





R: Vivo en Betania, cerca de Jerusalén, con mi hermano Lázaro y mi hermana María. Somos muy buenos amigos de Jesús y sus discípulos, quienes quedaban con nosotros a menudo.





El entrevistador sigue:





   Claro, es Marta. Su hermana, María, era aquella que le dejó hacer todo el trabajo mientras ella estaba sentada escuchando a Jesús, ¡lo cual me imagino que usted hubiera querido hacer también!


   Leemos que era usted que primero invitó a Jesús y sus seguidores a entrar en su hogar mientras pasaban por Betania. Nos muestra que usted es muy amable y acogedora.


   Sabemos que usted y su familia eran seguidores fieles de Jesús y sus enseñanzas, y tenían gran fe y confianza en lo que él decía. 


   También usted era muy amada de Jesús, y cuando Lázaro se puso muy enfermo usted creía verdaderamente que Jesús le podía sanar. Pero Dios escogió a Lázaro ser parte de un milagro aun  más grande - ¡para mostrar que el poder de Dios puede aun resucitar a los muertos! 





DORCAS





P: Hola, favor de contarnos algo de usted –





R: Siempre he vivido en Jope en la costa mediterránea de Israel. A veces soy conocida como Tabita y me encanta cocer ropa, y contar a la gente de Jesucristo.














El entrevistador sigue:





   Bueno, debe ser Dorcas. La Biblia dice que era una seguidora fiel de Cristo, siempre haciendo bien y ayudando a la gente.


   Pero un día se puso enferma y se murió, que dio un susto tremendo a ambos los discípulos y las muchas viudas que usted había ayudado por cocer ropa. Inmediatement se juntaron y lloraban al lado de su cama porque no podían creer que usted era muerte.


   Al escuchar que Pedro no estaba lejos le enviaron un mensaje pidiéndole venir. Pronto llegó y oró por usted - ¡y Dios hizo un milagro y le resucitó de la muerte!


   Todos celebraron y su testimonio hizo a mucha gente creer en el Señor.


  








   








LIDIA





P: Bienvenida, ¿puede contarnos de usted por favor?





R: Vivo en la ciudad de Filipos en Macedonia, donde tengo un negocio tratando con tela del color púrpura (morado), considerada muy especial. Escuché predicar Pablo que cambió mi vida y acepté a Cristo. 





El entrevistador sigue:





   De veras, usted es Lidia. Adoraba a Dios y reunía con un grupo de mujeres juntado al río en el día de reposo, cuando vinieron Pablo y Silas para sentarse, y empezaron a hablarles de Jesucristo.


   El evangelio tocó a su corazón y usted fue salva y bautizada en el río junto con los miembros de su familia. 


   Inmediatemente después, quería comprobar su compromiso entonces invitó a Pablo y a sus compañeros a quedar en su hogar mientras estaban en Filipos - de hecho usted lo consideró una obligación cristiana abrir su casa y dar la bienvenida a otros creyentes!








